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Normalmente, la música no es música. Es la promesa de la música, 
una preparación, una evocación. Está dirigido a la música, pero 
falla al convertirse en música. Embriónico, siempre a la deriva, 
esa pre-música presume de ser un destino, pero de hecho, se 
pierde por el camino. En algún lugar de este proceso, se olvida 
de sí misma, se extravía. Otras preocupaciones se manifiestan 
y la descarrilan. Surgen fuerzas contrapuestas, sale a la luz una 
lógica imperial que acelera una cierta tendencia propia de la 
música: el deseo de ser atraído hacia otros deseos. (...) Por tanto, 
normalmente, esta promesa de música, como todas las promesas, 
se hace para romperla. La música, como promesa, siempre falla al 
convertirse en música 1  — François J. Bonnet

La pregunta de dónde, cuándo y cómo surge la música es 
una incógnita que todavía no sabemos explicar del todo. 
Desde que asumimos que la creación musical señala o 
establece los primeros pasos de la capacidad creativa de 
nuestra especie, se ha convertido constantemente en una 
especie de enigma sin fin que cíclicamente sale a debate. 
La idea de que las estructuras simbólicas que hemos 
construido para relacionarnos con el mundo y la vida pueden 

P R E L U D I O

1 —  François J. Bonnet, The Music to Come, Cherbourg, Shelter Press, 2020, p. 10.
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encontrarse en esas primeras músicas nos genera una gran 
curiosidad. No nos faltan teorías, tampoco razones para 
seguir preguntando.

En este sentido, los discursos que proponen la música 
como una especie de invención cuasi-tecnológica creada 
por la necesidad sincrónica del trabajo colectivo, no son en 
absoluto desacertados. Tal y como hemos aprendido una 
y otra vez, la música siempre resulta certera en la labor de 
mover cuerpos de forma simultánea, casi coreografiada. 

Las teorías que dicen que la música surge de un ejercicio 
de imitación de la naturaleza también tienen sentido, 
principalmente porque nos ubican como parte de nuestro 
ecosistema y, muchas veces, casi por defecto, en el centro 
del mismo. Pero, en realidad, aún no sabemos cómo y de 
dónde surge esa chispa original, ese impulso invisible e 
inefable que nos obliga casi sin remedio a concebir los 
sonidos como cosas cargadas de infinitos significados. 
Aunque la extensa literatura teórica y, en especial, de 
carácter antropológico que rebusca en el origen musical a 
veces nos invita a aceptar lo contrario, quizás el momento 
en el que nace la música no tiene tanto que ver con 
nuestro pasado, sino con algo que nos atraviesa cada día. 
Seguramente, nunca sabremos exactamente cómo, dónde o 
por qué surgió la música, a menos que seamos conscientes 
de cómo escuchamos las músicas que producimos y qué 
nos producen a diario. Dicho de otra forma, ese momento 

que en nuestros ejercicios especulativos siempre hemos 
querido situar en el pasado, sigue, en realidad, con nosotros. 
Nunca nos dejó. Como nos sugiere François J. Bonnet 
en la cita inicial, esa música, aún por existir, es algo que 
habita exclusivamente en nosotros. Un algo realmente 
poderoso que tiene la innata capacidad de golpearnos 
emocionalmente en cualquier momento.
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Escuchar es un esfuerzo, sólo oír no tiene ningún mérito.  
Los patos también oyen — Igor Stravinsky

Muchos estudios científicos dedicados al origen de la 
música, han querido encontrar respuestas a través de la 
observación de especies animales distintas de las nuestras. 
Monos, ratones y especialmente pájaros han servido como 
principales modelos. Los primeros, probablemente por las 
facilidades que ofrece la proximidad genética a la hora de 
realizar comparaciones, y los segundos, por la idoneidad a la 
hora de realizar experimentos en los laboratorios científicos. 
Pero el tercer grupo, el de las aves, no descansa, como en los 
otros dos casos, en los pretextos de la conveniencia, sino en 
la musicalidad que nosotros creemos, o más bien deseamos 
oír en sus sistemas de comunicación. Durante siglos, en 
momentos y geografías dispares, los seres humanos hemos 
querido escuchar música en los cantos de los pájaros. Parece 
que, mientras intentamos gestionar las dificultades que 
entraña encontrar respuestas definitivas al enigma de los 
orígenes universales de la música, hemos querido poner en 
ellas el peso de los deseos de soñar y comprender nuestra 
propia música. Hemos querido escuchar en sus cantos 
nuestra canción original, la primera, pura y salvaje, que no 
acabamos de encontrar. Quizá la misma que nos empujó a 
comenzar a cantar. Hemos encontrado en la compleja belleza 
propia de las vocalizaciones de los pájaros una respuesta 

cómoda para comprender eso que es a la vez extraño y 
cercano, escurridizo y pegajoso, cantable e inefable. Es 
probable que queramos oír en los cantos de las aves lo que 
no podemos comprender en nuestros modos de oír.

En realidad, la música es un fenómeno que sólo surge 
dentro de nuestra propia mente. Aunque los continuos flujos 
musicales que encontramos y padecemos en nuestro día 
a día nos llevan a veces a pensar lo contrario, ahí fuera no 
hay otra música que no queramos escuchar. No podemos 
decir lo mismo de los sonidos. Estos, desde el principio de 
la vida, han vivido sin pedir permiso, mucho antes incluso 
de nuestra aparición. En nuestra manera de entender la 
vida, el sonido es, con el consentimiento del agua, la base 
de la misma, así como el silencio, en su definición más 
literal, es la de la muerte. El sonido no necesita sonidistas, ni 
requiere de intérpretes. En cualquier caso, necesita oyentes 
simplemente para ser algo más que un fenómeno físico que 
se esparce por el aire.

La música, sin embargo, tiene una razón de ser 
completamente distinta. La música no es algo que puedan 
provocar las placas tectónicas, los volcanes, los truenos, 
las olas marinas, ni las bestias de numerosas especies. La 
música, al fin y al cabo, es una forma de escucha que sólo 
los seres humanos hemos abordado y evolucionado; es el 
modo de responder a una necesidad rítmica y armónica 
que nace de un deseo primigenio que no sabemos bien de 
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dónde procede. Sólo escarbando en esos modos de escucha 
podemos comprender las músicas que pretendemos oír 
en los sonidos de la Naturaleza ya citados, los aires que, 
aunque carezcan de forma física, se quedan encadenados 
a la cabeza y nos obligan a cantar inconscientemente, así 
como las melodías que se derraman de la escucha de las 
voces amadas. La música, incluso en su forma silente, aún 
sin ser, es un fantasma capaz de convivir con nosotros. Una 
presencia que nace de un sueño de encarnación y es capaz 
de suicidarse en el mismo sueño. Puede que, tal y como reza 
el dicho, entre por una oreja y salga por la otra, pero deja 
heridas de por medio. Esta exposición, y en consecuencia la 
publicación que la acompaña, pretende capturar y observar 
ese fantasma. 

La música es un arte plenamente abstracto. Quizás es el arte  
más etéreo que existe. La música tiene una cosa muy importante:  
la música en realidad no existe. Existe solamente la partitura,  
que es un simple papel 2 — Elena Asins

2 —  Álvarez, J., Sevillano, O  (Directores).  (2020). Aquí no hay 
nada que comprender. Un documental sobre Elena Asins 
[documental]. Museo Nacional Reina Sofía.
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Cualquier forma que pueda adoptar la partitura y los 
variados códigos con los que hemos conservado la música 
durante siglos siempre representan viajes de ida y vuelta. Al 
fin y al cabo son mapas que dibujan cartografías imposibles 
del tiempo. Aunque tradicionalmente las hemos asimilado 
como un paso previo a la interpretación musical, su escritura 
responde a un proceso posterior a la escucha. Se escribe en 
la partitura aquello que se escucha antes de ser representado 
en sonidos y, sobre todo, con la ayuda de intérpretes, pero 
siempre como reflejo incompleto de un fantasma escuchado 
previamente. Más que un relato que surge de la nada, es el 
testimonio de una respuesta. La escritura de la notación se 
convierte entonces en una especie de firma de una sospecha, 
como una proyección invisible que no encuentra pantalla. 
Y si aceptamos, en general, que el valor del documento 
depende de los recursos técnicos e intelectuales que ofrece 
para la correcta interpretación de la obra que refleja, la única 
condición previa que permite todo lo que sigue es provocar 
nuevas formas de escucha. Todo intento de escribir una 
partitura supone la invención de una lengua que se adapte a 
los deseos del compositor (y no al revés, como ocurre con la 
escritura alfabética tradicional) o, en el caso más humilde, la 
inevitable evolución de una lengua. Por tanto, la partitura, a 
diferencia de los estándares alfabéticos de escritura, permite 
al escritor crear poesía y lenguaje a la vez, libre de las normas 
ortográficas y gramaticales que rigen el universo de las 

palabras o su equivalente musical, el solfeo. Pero sin olvidar 
el objetivo: hacer escuchar a un futuro desconocido la pre-
música que habita sólo en el fondo de uno mismo. Un ensayo 
para captar lo que no puede ser escrito y que responde al 
utópico deseo del artista de congelar una porción del tiempo 
y espacio a su gusto.

Por eso, la partitura, como la música, vive, 
irremediablemente, a medio camino. 

Aunque la partitura, como método de escritura, se ha 
asociado históricamente de forma exclusiva al ámbito 
musical, en realidad, como herramienta artística, no 
corresponde a una sola disciplina. Si observamos la misma 
acepción en inglés, otorgaremos a la palabra score otros 
orígenes y significados, más allá de su uso musical. Lo mismo 
sucede con la notation francesa. Sin embargo, si nos fijamos 
en la acepción castellana, resulta particular ver cómo el 
propio nombre (que a priori no tiene que ver con escribir, 
ni con tomar notas) toma como referencia la partición o la 
acción de dividir. En origen, no es más que un italianismo, 
arrancado del spartito y convertido finalmente en partitura. 
Asumida la acepción, no resulta tan difícil deducir que esa 
partición nace de la necesidad de separar las anotaciones 
necesarias para que diferentes instrumentos interpreten al 
unísono una misma composición musical. Se trata, por tanto, 
de un documento de lectura sincrónica, casi a modo de un 
mapa musical. 
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Pero ahora que tratamos de comprender lo que significa 
escuchar música, esa partición nos sirve también para 
situar mejor ese lugar intermedio propio de la música. A 
la hora de escribir las instrucciones para hacer algo que 
todavía no es más que una sospecha que vive en la mente 
del autor, se parte en y desde muchos lugares: se establecen 
y transgreden por igual divisiones entre la música que no es 
y la mano, entre la música que retumba dentro de la cabeza 
y el alfabeto, entre las letras y el papel, entre lo escrito y 
el lector, entre su correcta comprensión y la capacidad de 
escuchar… Nosotros lo hemos llamado bat bitan (uno en dos), 
pero los números pueden ser otros muchos.

En ese cúmulo de complejos, pero a la vez muy rápidos 
procesos, en las partituras, como en las músicas, no 
sólo quedan las notas técnicas. En el camino, se filtran 
intencionada o involuntariamente las inquietudes, los 
deseos, las ideas políticas, las condiciones, los gustos 
estéticos y otras proyecciones de cada época y artista. Así 
pues, la partitura, como todo escrito, adquiere también un 
carácter de acta, y como tal se presta para ser juzgada por la 
historia. No es sólo un asunto musical. No es sólo el ejercicio 
de afirmación de un solfeo. Se convierte en un testimonio 
gráfico de la frustración que supone morir escrito.

Estas múltiples definiciones de partitura y la infinidad de 
posibilidades de las diferentes estrategias que muestran, 
nos sirven ahora para dar forma a esta exposición. Para 
ello, hemos querido recopilar, sin necesidad de establecer 
una jerarquía concreta entre ellas, documentos de carácter 
archivístico, notaciones que reflejan las variaciones de 
las escrituras tradicionales y, en general, varios tipos de 
documentos gráficos y artísticos que, en su carácter silente, 
muestran capacidades para proyectar sonidos, en algunos 
casos iguales o mayores que las partituras pentagrámicas. 
En consecuencia, hemos optado por mostrar al mismo nivel 
reproducciones de documentos antiguos y obras de arte 
originales, facsímiles, manuscritos o fotocopias. Más allá del 
aura que otorgamos al carácter original de los documentos, 
la característica principal que  realmente une a todas las 
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obras seleccionadas es el potencial que esconden 
cada una de ellas para producir murmullos, temblores 
y músicas en nuestros oídos internos. 

   Notaciones neumáticas, óperas, himnos, cantos 
de resistencia, dianas, jotas, arin-arin, zarzuelas, 
croquis, apuntes, manuscritos, bocetos, claves, 
contradanzas, solfeos, partituras de baile, decálogos 
para películas, imágenes sonoras, pinturas dibujadas 
por las músicas, obras de arte que sueñan con 
ser partituras, partituras geológicas milenarias, 
pentagramas casuales dibujados sobre toldos de 
camiones, cilindros de pianola, códices... cualquiera 
que sea el nombre que queramos utilizar, todos esos 
documentos guardan músicas en su interior.

En consecuencia, esta exposición tiene una 
particularidad: mientras nos muestra una cronología 
histórica que no quiere ser completa ni completista, 
contemplada en su conjunto propone una gigantesca 
composición musical. Una partitura de partituras. Un 
collage imposible lleno de promesas para una música 
concreta infinita. Su lectura no precisa de talentos 
ni saberes especiales, pero sólo funciona impulsado 
por el deseo de escuchar música. Cada documento 
y todos en conjunto muestran una gran cantidad 
de estrategias para despertar y provocar diferentes 
óperas y operaciones mentales, capaces de proyectar 

proyectos musicales fascinantes en la mente del 
que observa. Sólo existe una única condición: que el 
observador quiera y desee convertirse en oyente. 

Ese es precisamente el juego que queremos 
proponer. Es una invitación a disfrutar de la manera 
más humana, humilde y bella posible de esa promesa 
musical de la que hablábamos al principio.

Ante la tentación que alguien pueda tener ante esta 
exposición de decir que cualquier cosa puede ser una 
partitura, le diremos que sí, que tiene razón. Que toda 
materia tiene la capacidad de convertirse en partitura. 
Siempre y cuando alguien sea capaz de oír esa materia. 
Quién sabe, quizá en ese ejercicio podremos encontrar 
ese origen de la música que tanto nos preocupa.

Xabier Erkizia
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Normalean, musika ez da musika. Musikaren promesa da, 
prestaketa edo gogorapena. Musikara zuzenduta dago, baina 
ez da musika bihurtzen. Enbrionikoa, beti noraezean, aurre-
musika horrek helmuga bat dela uste du, baina bidean galtzen 
da. Prozesu hortako lekuren batean, bere burua ahaztu du, bere 
burua gaizki kokatu du. Beste kezka batzuk agertu dira tartean eta 
bidetik atera dute. Indar kontrajarriak sortu dira, logika inperial 
bat sortu da, musikaren berezko halako joera bat bizkortzen 
duena: beste desira batzuetarantz erakarria izateko desira da. (...) 
Normalean, beraz, musikaren promesa, promesa guztiak bezala, 
hausteko egiten da. Musikak, promesa bezala, beti huts egiten du 
musika bihurtzen 1 — François J. Bonnet

Musika non, noiz eta nola sortzen den, oraindik guztiz 
azaltzen ez dakigun galdera ikur haundi bat da. Musikaren 
sorkuntzak gure espeziearen sortzeko gaitasunaren lehen 
pausuak seinalatzen edo ezartzen dituela onartu genuenetik, 
etengabe, ziklikoki mahai gainean jartzen den amaierarik 
gabeko enigma moduko bat bihurtu da. Munduarekin 
eta bizitzarekin harremantzeko eraiki ditugun estruktura 
sinbolikoak lehen musika hortan topa daitezkela  

P R E L U D I O A

1 —  François J. Bonnet, The Music to Come, Cherbourg, Shelter Press, 2020, p. 10.
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pentsatzeak oraindik eztabaida hortan sakontzeko  
jakinmina sortzen digu. Teoriak ez zaizkigu falta,  
galdetzen jarraitzeko arrazoiak ere ez. 

Zentzu hortan, musika, lanaren sinkronia beharrak 
nahitaez sortutako asmakizun ia-teknologiko moduko bat 
dela proposatzen duten diskurtsoak ez dira inondik ere hain 
okerrak. Behin eta berriz ikasi izan dugun moduan, musikak 
beti asmatzen du gorputzak aldiberean, ia koreografikoki 
mugiarazteko lanean. Musika naturaren imitazio behar 
baten ondorioz sortzen dela dioten teoriek ere zentzu guztia 
dute, gure ekosistemaren parte bihurtzen gaituztelako, eta 
batzuetan, zentru ere, defektuz. Baina jatorrizko txispa hori, 
ihesbiderik gabe hots bat erranahi amaezinez kargatutako 
bertze zeozer bezala aditzera eramaten gaituen bultzada 
ikusezin eta harrapezin hori, non edo nola sortu ote zitzaigun 
ez dakigu oraindik.

 Musikaren jatorriari buruzko literatura teoriko eta 
antropologikoek batzuetan kontrakoa ulertarazten 
diguten arren, beharbada, musika jaiotzen den ixtant 
horrek ez du gure lehenaldiarekin zerikusirik, egunero 
gurutzatzen gaituen zerbaitekin baizik. Seguruenik, sekula 
ez dugu jakinen zehazki nola, non edo zergatik sortu 
zen musika, ez behintzat egunero sortzen ditugun eta 
sortzen gaituzten musikak nola aditzen ditugun ulertzen 
ez dugun bitartean. Bertze modu batean ulertzeko, gure 
ariketa espekulatiboetan beti iraganean kokatu nahi izan 

dugun momentu horrek, oraindik gurekin jarraitzen du. Ez 
gaitu sekula utzi. Hasierako aipuan François J. Bonnet-ek 
iradokitzen digun bezala, musika, oraindik izan gabe ere, 
gure baitan bizi den zeozer baita. Etengabe, emozionalki 
kolpatzeko gaitasuna duen zeozer boteretsu bat. 
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Aditzea nekeza da, entzuteak berriz ez du inolako meriturik. 
Ahateek ere entzuten dakite — Igor Stravinsky

Musikaren jatorriari eskainitako ikerketa zientifiko 
aunitzek, gureak ez diren animali espezie ezberdinen 
behaketan topatu nahi izan dute musikaren jatorriaren 
erantzuna. Tximinoak, saguak eta bereziki txoriak izan 
dira haien eredu nagusienak. Lehenak, hurbiltasun 
genetikoak eskaintzen dituen parekatzeak erabiltzeko 
erraztasunarengatik seguruaski. Bigarrenak berriz, 
laborategi zientifikoetan jorratzen diren experimentuetarako 
egokitasunagatik. Baina hirugarren taldea, hegaztiena, ez 
da bertze bi kasuetan bezala, komenientziaren aitzakietan 
pausatzen, guk, haien komunikazio sistemetan entzun 
uste edo desio dugun musikaltasunean baizik. Mendez 
mende, momentu eta geografia ezberdinetan, gizakiok 
musika entzun nahi izan dugu txorien kantuetan. Balirudike, 
musikaren jatorri unibertsalaren enigmari behin-betiko 
erantzunak topatzeko zailtasunak nola kudeatu gabiltzan 
bitartean, haiengan ezarri nahi izan dugula geure musika 
amesteko eta ulertzeko desiren pisua. Haien kantuetan 
topatu nahi izan dugula topatzen ez dugun jatorrizko kantua, 
lehenbizikoa, garbia eta basa, beharbada, gu kantatzen 
hastera bultzatu gintuen berbera. Aldiberean arrotza eta 
hurbilekoa, iheskorra bezain itsaskorra, kantagarria eta 
esanezina dena ulertzeko erantzun eroso bat topatu dugu 

txorien bokalizazioen berezko edertasun konplexuan. 
Seguruenik, hegaztien kantuetan aditu nahi izaten ditugu 
gure aditzeko moduetan ulertu ezin duguna.

Izan ere, musika, soilik geure buru barruan sortzen den 
fenomenoa da. Gure egunerokoan topatzen eta pairatzen 
ditugun etengabeko musika jarioek batzuetan kontrakoa 
pentsatzera eramaten gaituzten arren, hor kanpoan, ez dago 
guk entzun nahi ez dugun bertze musikarik. 

Ezin dugu gauza bera erran soinuei buruz. Haiek, 
bizitzaren hastapenetik, baimenik gabe bizi izan dira, gu 
agertu aurretik ere. Gure bizitza ulertzeko moduan, soinua 
da, uraren baimenarekin, bizitzaren oinarria, isiltasuna, bere 
definizio literalenean heriotzarena den bezala. 

Soinuak beraz, ez du inoiz izan soinulariaren beharrik. 
Ez eta inolako interpreteren beharrik. Izatekotan, entzuleak 
behar ditu, airean barreiatzen den fenomeno fisiko bat baino 
gehiago izateko. 

Musikak ordea, guztiz bertzelako izateko arrazoia du. 
Musika ez da plaka tektonikoek, sumendiek, trumoiek, itsas 
olatuek, ezta espezie ugarietako piztiek eragin dezaketen 
zerbait. Musika, azken finean, soilik gizakiok jorratu eta 
eboluzionatu dugun entzuteko modu bat da. Nondik datorren 
ongi ez dakigun desira primigenio batetik jaiotzen den 
behar erritmiko eta armoniko bati erantzuteko modua. Soilik 
entzuteko modu horiek aztertuz uler ditzazkegu aipatu 
naturaren soinuetan aditu nahi izaten ditugun musikak, edo 
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forma fisikorik izan ez arren, buruan kateatuta geratzen diren 
eta inkontzienteki kantatzera behartzen gaituzten aireak, 
baita ahots maitatuen entzutetik isurtzen diren doinuak ere. 
Musika, harrigarriki, bere forma mutuan, oraindik izan gabe 
ere, gure baitan, gurekin bizitzeko gai den mamu bat da. 
Gorpuzteko amets batetik jaio eta amets berean bere buruaz 
bertze egiteko gai den presentzia bat. Esamoldeak dion 
bezala, belarri batetik sartu eta bertzetik irtetetzen dena, 
baina tartean zauriak uzten dituena. 

Erakusketa honek, eta ondorioz, haren haritik sortu dugun 
argitalpenak, mamu hori harrapatu eta behatu nahi du.

Musika arte guztiz abstraktua da. Agian dagoen arterik  
etereoena. Musikak ere badu gauza garrantzitsu bat,  
izan ere, musika benetan ez da existitzen. Partitura baino  
ez da existitzen, papera besterik ez dena 2 — Elena Asins

2 —  Álvarez, J., Sevillano, O  (Directores).  (2020). Aquí no hay 
nada que comprender. Un documental sobre Elena Asins 
[documental]. Museo Nacional Reina Sofía.

Texto falso. Salterio, detalle. s. XIX. Museo 
Nacional Reina Sofía — Euskera texto falso. 
Salterio, detalle. s. XIX. Museo Nacional Reina 
Sofía
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Partiturek eta mendetan haietan musika gordetzeko 
erabili ditugun kodigo ugariek har ditzazketen forma guztiek, 
joan-etorriko bidaiak irudikatzen dituzte beti. Denboraren 
kartografia ezinezkoak marrazten dituzten mapak dira azken 
finean. Nahiz eta tradizionalki musika interpretatzeko aurreko 
urrats gisa ikasi ditugun, haien idazkerak entzun ondorengo 
prozesu bati erantzuten dio. Soinutan eta, batez ere, 
interpreteen laguntzarekin irudikatu aurretik entzuten dena 
idatzi ohi da partituran, baina beti, aldez aurretik, entzundako 
mamu baten osatu gabeko isla gisa. Ezerezetik sortzen den 
kontakizuna baino, erantzun baten testigantza da. Orduan, 
notazioaren idazkera, susmo baten sinadura moduko bat 
bihurtzen da, pantailarik topatu ez duen proiekzio ikusezin 
bat. Eta nahiz-eta, orokorrean, dokumentuaren balioa, 
islatzen duen obra behar bezala jotzeko eskaintzen dituen 
baliabide tekniko eta intelektualen araberakoa dela onartu, 
aditze berriak eragitea da ondorengo guztia ahalbidetzen 
duen aurre-baldintza bakarra. 

Partitura bat idazteko ahalegin orok konposatzailearen 
desioetara egokitzen den (eta ez alderantziz, idazkera 
alfabetiko tradizionalarekin gertatzen den bezala)  hizkuntza 
baten asmakuntza edo, kasu umilenean, hizkuntza baten 
ezinbesteko bilakaera suposatzen du.

Partiturak, beraz, idazkera alfabetiko estandarrekin 
ez bezala, aldi berean poesia eta hizkuntza sortzeko 
aukera ematen dio idazleari, hitzen unibertsoa edo haren 

baliokide musikala den solfeoa arautzen duten ortografia 
eta gramatika arauetatik aske. Baina helburua sekula 
ahaztu gabe: etorkizuneko ezezagun bati, soilik norberaren 
barrenean bizi den aurre-musika aditzera ematea. Idatzia 
izan nahi ez duena atzemateko entsegua da, soilik artistaren 
denbora eta espazio zati bat izozteko desira utopikoaren 
bidez egi bihurtzen dena. 

Horregatik, ezinbertzez, partitura erdibidean bizi da. 
Musika bezala.

Partitura, idazketa-metodo gisa, musikaren esparruarekin 
lotu izan da historikoki, baina inoiz ez da diziplina artistiko 
bakarrera mugatu. Ingelesezko adiera berari erreparatuz 
gero, erraz topatuko dizkiogu score hitzari musika-
erabileraz haratago doazen beste jatorri eta erranahi 
batzuk. Antzekoa gertatzen da notation frantsesarekin 
ere. Gaztelaniazko adierari erreparatzen badiogu, izenak 
berak (a priori ez du idaztearekin edo oharrak hartzearekin 
zerikusirik) zatiketa edo zatitzeko ekintzatik jasotzen du izena. 
Jatorriz, italianismoa besterik ez da, spartitotik partiturara 
erauzia. Adiera honen arabera, banaketa hori instrumentu 
desberdinek musika-konposizio bera batera interpretatzeko 
beharrezkoak diren oharrak bereizteko beharretik sortzen 
dela ondorioztatzea ulerterraza izan daiteke. Baina musika 
aditzeak zer erran nahi duen ulertzen saiatzen ari garen 
honetan, zatiketa horrek musikaren berezko erdibideko leku 
zalantzagarri hori kokatzeko ere balio digu.  
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Oraindik egilearen buruan baino bizi ez den susmo bat 
baino ez den zerbait egiteko instrukzioak idazterakoan, 
pausu ezberdinak partitzen ditugu: ez den musikaren eta 
eskuaren artekoak, buru barruko musikaren eta alfabetoaren 
artekoak, hizkien eta paperaren artekoak, idatzitakoaren 
eta irakurlearen artekoak, haren ulermenaren eta musika 
aditzeko gaitasunaren artekoak, eta horrela ia azken emaitza, 
errealizazioa, entzungo dutenen artean biderkatuta. Bat bitan 
deitu diogu guk, baina zenbakiak bertze batzuk izan daitezke. 

Jakina, prozesu konplexu baina aldiberean hagitz azkar 
horretan, partituretan, musiketan bezala, ez dira soilik ohar 
teknikoak geratzen, garai eta artista bakoitzaren kezkak, 
desirak, ideia politikoak, baldintzak, gustu estetikoak eta 
bertzelako proiekzioak ere nahita edo nahi gabe  
txertatzen dira.

Hortaz, partiturak, idatzi orok bezala, badu berez akta 
izaera bat ere, eta ondorioz historiak epaitua izateko prest 
jartzen du bere burua. Ez da soilik musika afera bat. Ez soilik 
solfeo baten afirmazio ariketa. Idatzita hiltzeak suposatzen 
duen frustrazioaren testigantza grafikoa bihurtzen da. 

Partitura definizio ugari hauek eta haiek erakusten 
dituzten estrategia ezberdinen aukerak baliatu nahi izan 
ditugu erakusketa honi forma emateko orduan. Izaera 
artxibistikoa duten dokumentuak, idazkera tradizionalen 
aldaerak islatzen dituzten notazioak, eta orokorrean, 
beren izaera isilean, askotan partitura pentagramikoek 
baino potentzial haundiagoarekin soinua proiektatzeko 
gaitasuna duten dokumentu grafiko eta artistikoak bildu 
nahi izan ditugu, beraien arteko hierarkia zehatzik ezarri 
gabe. Ondorioz eta logika horrekiko koerente izango den 
estrategiak bilatzeko orduan, erakusketan maila berean 
nahasi ditugu dokumentu zaharren erreprodukzioak eta 
arte lan orijinalak, faksimilak, eskuizkribuak edo fotokopiak. 
Artelan eta dokumentu orijinalei onartu izaten diogun auratik 
haratago, lan hauek iradokitzeko eta kontatzeko duten 
gaitasuna da denak batzen dituen hari nagusia. Gure barne 
belarrietan murmurioak, dardarak eta musikak maila berean 
sortzeko duten gaitasunari eman diogu lehentasuna. 

Notazio neumatikoak, operak, ereserkiak, erresistentzia 
kantuak, dianak, jotak, arin-arinak, zarzuelak, krokisak, 
oharrak, eskuizkribuak, zirriborroak, klabeak, kontradantzak, Texto falso. Salterio, detalle. s. XIX. Museo 

Nacional Reina Sofía — Euskera texto falso. 
Salterio, detalle. s. XIX. Museo Nacional Reina 
Sofía
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solfeoak, dantzarako partiturak, filmetarako 
dekalogoak, soinuz marraztutako irudiak, musikek 
marraztutako margoak, partitura izan amets duten 
artelanak, milaka urte luzeko partitura geologikoak, 
edo kamioien toldoen gainean marraztutako 
pentagramak, pianola zilindroak, kodizeak… nahi 
dugun izen-abizen emanda ere, hemen topa daitezken 
dokumentu denetan gordetzen dira musikak.

Ondorioz, erakusketa honek berezitasun hori du: 
osoa eta konpletista izan nahi ez duen kronologia 
historiko bat erakusten duen bitartean, bere 
osotasunean begiratuta, musika konposizio erraldoi 
bat proposatzen du. Partituren partitura berria.  
Musika konkretu amaigabe baten promesaz  
betetako collage ezinezkoa.

Hura irakurtzea ez da dohai edo jakintza kontua, 
musika aditzeko desirak bultzatuta hartu beharreko 
erabaki-aukera bat baizik. Dokumentu bakoitzak, opera 
eta operazio mental ezberdinak pizteko estrategia 
mordo bat erakusten du, begiralearen buruan, ukitu 
gabe, musika proiektu ezinezkoak proiektatzeko 
gaitasun harrigarriak dituztenak.  Baldintza bakarra 
dago: begiraleak entzule bihurtu nahi izan behar du.

Horixe da hain zuzen hemen eta orain proposatu 
nahi dugun jolasa. Momentu ttiki batez, hasieran 
aipatzen genuen musikaren promesa hori ahalik 

eta modu gizatiar, umil eta ederrenean bizitzeko 
gonbidapen bat baita hau.

Eta proposatzen dugun jolasaren aurrean, inork, 
edozer partitura bihur daitekela errateko eduki dezaken 
tentazioari, baietz errango diogu, arrazoi duela. Denak, 
materia orok duela partitura bihurtzeko gaitasuna. 
Baldin eta norbait materia hori aditzeko gai bada. 

Batek daki, beharbada, ariketa horretan hainbertze 
kezkatzen gaituen musikaren jatorriari buruz gehiago 
ikasi ahal izango dugun.

Xabier Erkizia
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  EURI HOTSA
 
 
 
  akaso besterik gabe
  euri hotsa bildu eta
 
  ezer aztoratu gabe utzi
  elkarren azalen aipamena
 
  enfasi sasoi hauetan
  zarata handirik gabe
 
  itzaltzen diren beste
  gauza guztien bakean
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De profundis clamavi ad te, Domine; 
Domine exaudi vocem meam. 
Fiant aures tuae intendentes 
in vocem deprecationis meae. 
Si iniquitates observaveris,Domine, 
Domine, quis sustinebit? 
Quia apud te propitiatio est, 
et propter legem tuam, sustinui te, Domine. 
Sustinuit anima mea in verbo eius; 
speravit anima mea in Domino. 
A custodia matutina usque ad noctem, 
speret Israel in Domino. 
Quia apud Dominum misericordia 
et copiosa apud eum redemptio. 
Et ipse redimet Israel 
ex omnibus iniquitatibus eius. 
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U N  C O R O  D E  P U E B L O
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La música también es esto: lavarse antes,
zapatos limpios, peinarse, la letra aprendida,
dar. Afinan como un bosque, cada árbol
sujeto a su nota, el sonido común que decide
qué altura tomar, qué dignidad ofrecer
a cada especia de pájaro, a cada hoja.
Miran hacia arriba y cantan
lo que no piensan decir abajo. El solo
del ganadero, la respuesta del cartero,
son yedras junto a las voces
que llegan como la espuma a la orilla,
salpicadas, pero con propósito de mar.
Sudan, las caras cada vez más rojas,
los cuellos trepan, se lo pide el canto,
cuelga de la pescadera una melodía,
la enlaza a la del panadero y la cocinera.
Se es unánime cuando se trata de existir
en el momento precios, el pecho entregado
a una boca que perjura mientras trabaja,
y cuando canta es lo alto y venidero.

Ramón Andrés

Los árboles que nos quedan (Poesía Hiperión, 2020)



H E R R I K O  K O R U  B A T

109

Musika hau ere bada: lehenago garbitu,
zapata garbiak jantzi, orraztu, hitza buruz ikasi,
eman. Baso batek bezala afinatzen dute, zuhaitz bakoitzak
bere notari eusten dio, soinu bateratuak erabakitzen du
zein den hartu beharreko altuera, zein duintasun mota eskaini
txori mota bakoitzari, hosto bakoitzari.
Goraka begiratu, eta kantatzen dute
behean esateko asmorik ez dutena. Ganaduzalearen
bakarkakoa eta postariaren erantzuna
huntza dira bazterrera zipriztinduz baina
itsasora itzultzeko xedez iristen den bitsaren
antzera iristen diren ahotsen arrimuan.
Izerditzen diram aurpegiak gero eta gorriago,
lepoak goraka, kantuak hori eskatzen baitie,
arrain-saltzaileak melodia bat zintzilikatzen du,
okinarena eta sukaldariarena lotzen ditu.
Aho batez ari gara
existitzea denean helburua: bularra ahoari emana,
lanean ari den bitartean zina hausten abitu;
eta, kantuz ari denean, goi-goia da, etorkizun.

Ramón Andrés

Oihangintzako eskuliburua (Pamiela argitaletxea, 2023)
Traducción —Itzulpena: Castillo Suarez 



Uholdeak es un programa curatorial y expositivo, impulsado por 
el Centro de Arte Contemporáneo de Huarte y que cuenta con la 
colaboración del Programa Innova, un programa de Fundación Caja 
Navarra y Fundación “la Caixa”. El proyecto tiene como objetivos 
la visibilización del trabajo de artistas locales, el fomento de la 
práctica curatorial en Navarra y la accesibilidad de las prácticas 
artísticas contemporáneas a lo largo del territorio navarro. 

bat bitan. Notas, borrones, partituras y otras escrituras al oído, 
quinta edición del programa que itinerará por Tafalla, Alsasua, 
Aoiz y Tudela, ha sido comisariada por Xabier Erkizia, miembro 
del colectivo Audiolab. Tal y como indica el título, esta edición 
toma como punto de partida la práctica de la escritura musical o 
partitura, entendida en su definición más amplia, para ofrecernos 
una visión transversal de la tradición histórica de escritura musical 
en Navarra y las influencias que ese tipo de escrituras han tenido en 
otras disciplinas artísticas. Estamos, por tanto, ante una exposición 
dedicada a la escritura artística orientada a la música, que incluye 
material de archivo (desde la Edad Media hasta el siglo XX) así 
como obra reciente producida en todos los casos por artistas  
y compositores navarros o residentes en Navarra. 

Para ello, este ejercicio de partitura de partituras incluye 
trabajos de autores clásicos como Pablo Sarasate, Emilio Arrieta, 
Joaquín Larregla, Emiliana Zubeldia, Hilarión Eslava, José García 
Leoz, Fernando Remacha, José Lainez, Agustín González Acilu 
y muchos más, junto a materiales derivados de las prácticas 
artísticas de Aizpea de Atxa, Maddi Barber, Elvira Palazuelos, 
Elena Asins, Jorge Oteiza, Yolanda Campos, Carlos Irijalba, Mikel 
Cabrerizo, Iñigo Garcés, Iñigo Astiz, Asier Gogortza y Ramón 
Andrés. La exposición se ve a su vez acompañada por un programa 
de eventos en directo en el que artistas como Uxue Lotero, Maite 
Velaz, Ibai Gogortza, Elisa Arteta o el colectivo Pr0t0c0lectiv0 
realizarán interpretaciones libres de la colección de partituras  
que conforma la muestra, en paralelo a un programa  
de mediación que busca acercar estos procesos  
creativos al público de cada localidad.

Uholdeak Uharteko Arte Garaikideko Zentroak, Nafarroako 
Kutxa Fundazioak eta “La Caixa” Fundazioak bultzatutako Programa 
Innovaren laguntzarekin garatuko den erakusketa eta kuradoria 
programa da. Proiektuak, tokiko artisten lana ikusaraztea, Nafarroan 
artegintzako praktika sustatzea eta Nafarroako lurraldean zehar 
praktika artistiko garaikideak eskuragarri jartzea du helburu.

bat bitan. Oharrak, zirriborroak, partiturak eta beste hainbat 
belarrirako idazkerak izenarekin Tafalla, Altsasu, Agoitz eta Tuterara 
lekualdatuko duen erakusketaren bosgarren edizioa, Audiolab 
kolektiboaren parte den Xabier Erkiziak komisariatu du. Izenburuak 
adierazten duen bezala, edizio honek idazkera musikalaren edo 
partituraren idazketea hartzen du abiapuntutzat, praktika hau 
definizio zabalenean ulertuta, Nafarroako idazkera musikalaren 
tradizio historikoaren eta idazkera mota horrek beste diziplina 
artistiko batzuetan izan dituen eraginen zeharkako ikuspegia 
eskaintzeko. Beraz, nagusiki, musikara bideratutako idazkera 
artistikoari eskainitako erakusketa baten aurrean gaude,  
artxiboko materiala (Erdi Arotik XX. mendera arte), eta artista  
eta konpositore nafarrek edo Nafarroan bizi direnek  
ekoitzitako obra berriak biltzen dituena.

Horretarako, partituren partiturak egiteko ariketa honetan, 
Pablo Sarasate, Emilio Arrieta, Joaquín Larregla, Emiliana Zubeldia, 
Hilarión Eslava, José García Leoz, Fernando Remacha, José Lainez, 
Agustín Gonzalez Acilu eta beste askoren lanak biltzen dira, Aizpea 
de Atxa, Maddi Barber, Elvira Palazuelos, Elena Asins, Jorge Oteiza, 
Yolanda Campos, Carlos Irijalba, Mikel Cabrerizo, Iñigo Garcés, Iñigo 
Astiz, Asier Gogortza eta Ramón Andresen praktika artistikoetatik 
eratorritako materialekin batera. Aldiberean, zuzeneko ekitaldien 
egitarau batekin osatuko da erakusketa. Bertan, Uxue Lotero, 
Maite Velaz, Ibai Gogortza, Elisa Arteta eta Pr0t0c0lectiv0 artista 
eta taldeek erakusketak osatzen duen partituren bildumaren 
interpretazio askeak egingo dituzte. Azkenik, herri bakoitzeko 
publikoari sormen-prozesu horiek hurbiltzea helburu duen 
bitartekaritza-programa bat ere izango du lagun egitasmo osoak.

110 111



112


